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TEMA 10 – Manual Cap. 13 –
PROCESAMIENTO MOTIVACIONAL.
DESCRIPCIÓN DEL PROCESO EMOCIONAL.
· La motivación explica por qué se ha efectuado una determinada conducta, o por qué estaba en disposición de realizarse.

· La historia de la psicología de la motivación es el intento de una disciplina por comprender los aspectos dinámicos de la conducta, las variables responsables tanto del inicio e intensidad del comportamiento, como de la dirección del mismo.

· La mayoría de las concepciones teóricas reconocen que el proceso motivacional contiene dos dimensiones fundamentales que lo definen y caracterizan, que son:

· Dirección: se hace referencia a acercarse o evitar un determinado objetivo o meta.
· Intensidad: da cuenta de la magnitud de la conducta de acercamiento o evitación.
· En función de estas dos dimensiones, podemos clasificar la variables implicadas en la motivación en: 
· Energéticas (impulso o la activación, por ejemplo).
· Direccionales (expectativas, valencias, estímulos discriminativos o valores).
· Vectoriales (necesidad, conflicto o refuerzos).
· Los diferentes acercamientos al estudio de la motivación pueden ordenarse en función de su posición ante cuatro dimensiones principales que, históricamente, han opuesto a los diferentes planteamientos teóricos: Innato vs. Adquirido, Nomotético vs. Idiográfico, Interno vs. Externo y Mecánico vs. Cognitivo. A su vez, los diferentes planteamientos también varían en el nivel de análisis, que pueden dividirse en cuatro categorías principales: fisiológico, individual, social y filosófico.
· La motivación está en función de dos factores principales: necesidad, como estado del organismo que incita a la ejecución conductual con una intensidad determinada; e incentivo, como meta u objetivo que pretende alcanzar o evitar el organismo. Ambos factores influyen en las dos dimensiones principales de la motivación: dirección e intensidad.
· En un último análisis, el valor del incentivo dependería de la cantidad y calidad de la recompensa, de los cambios en la cantidad y calidad de la misma, así como de la facilidad para obtenerla y la contigüidad entre la conducta motivada y la recompensa. Por su parte, la probabilidad subjetiva de obtener el incentivo dependería, al menos de la relación de contingencia entre conducta y el refuerzo, de las expectativas de resultado y de la atribución de causalidad.

· En cuanto a cada uno de los subfactores implicados en la necesidad, las variables principales de las que dependen son las siguientes:

· Los elementos a tener en cuenta de las variables biológicas son activación, homeostasis e instinto.

· Las variables cognitivas estarían explicadas por propósitos, metas, planes, intención conductual, o congruencia-consistencia entre cognición y conducta.

· Las principales características de las variables emocionales sería el hedonismo, la búsqueda de sensaciones, indefensión y holgazanería aprendida.

· Las variables situacionales estarían definidas principalmente por los antecedentes situacionales (estímulos señal, condicionados y discriminativos).

· Finalmente, de entre las múltiples características de las variables de personalidad (tendencias de acción) responsables de la conducta motivada podemos destacar los rasgos de personalidad (normales o patológicos), motivos y motivación intrínseca.
VARIABLES Y DIMENSIONES IMPLICADAS EN LA MOTIVACIÓN.
· necesidad.
· Tradicionalmente se ha entendido a la necesidad como un estado carencial del organismo, que precisa de la consecución de un objetivo determinado para la supervivencia o para conseguir un estado deseable. Se trataría de la variable responsable del inicio de mecanismos autorregulatorios que implicarían una serie de reacciones conductuales. La forma como la necesidad impele a la realización de dichas conductas motivas es mediante el incentivo.
· Hull consideraba que la conducta que permite la reducción del estado de necesidad es la que será reforzada y aparecerá en condiciones similares posteriormente. La combinación entre el estímulo y la respuesta que reduce la necesidad constituye el hábito.
· Murray postulaba la existencia de instigadores externos (press) que incitarían al organismo a una reacción unitaria del mismo modo que la propia necesidad. Distinguió entre α-press y β-press, para diferenciar entre las características objetivas del estímulo y la interpretación de los estímulos externos por parte del individuo, respectivamente.

· La complejidad de la conducta humana y las condiciones en las que se presenta obligan a tener en cuenta que suelen acontecer simultáneamente diferentes necesidades, que incluso pueden exigir conductas motivadas distintas. Aquélla que sea más intensas, será probablemente la que determine la conducta a realizar. Conforme la conducta motivada se lleve a cabo puede disminuir el grado de necesidad. Será la siguiente en jerarquía la que instigue la nueva reacción comportamental.

· El concepto de necesidad distingue entre los diferentes tipos de motivos, ya que éstos suelen definirse por la necesidad que supuestamente satisfacen. Así, lo común es distinguir entre:
· Necesidades primarias: tendrían la función de preservar la integridad del organismo y asegurar su supervivencia, por lo que tendrían un claro componente biológico.
· Necesidades secundarias: cumplirían con otro tipo de requerimientos, no tan relacionados con la satisfacción de necesidades fisiológicas.
· Las necesidades se generan en función de las variables que las inducen, de forma que, dependiendo del concurso de los factores determinantes aparecerán unas necesidades u otras en distintas personas y situaciones. 
· variables biológicas.
· Las variables biológicas son unas de las más relevantes en los sistemas motivacionales, directamente implicadas en la supervivencia del organismo y en el mantenimiento de la especie. En estos tipos de motivación, tanto la dirección como la intensidad de la conducta motivada están directamente relacionadas con el estado de necesidad biológica generado en el organismo y con la reducción de dicha disfunción.
· Según las dimensiones planteadas por Petri, los sistemas motivacionales en los que predominen estas variables se caracterizarían por su planteamiento nomotético, mecánico, innatista y el hecho de que la conducta es reactiva tanto a estímulos externos como internos. Los principios biológicos más relevantes de la motivación serán homeostasis y activación, y los sistemas motivacionales más característicos la sed, hambre o sueño.
· Por homeostasis se entiende la propiedad de los seres vivos para mantener tanto las constantes biológicas, como las funciones fisiológicas dentro de unos límites apropiados, a pesar de las alteraciones que puedan ejercer agentes externos o internos. Esto se lleva a cabo mediante el concurso de mecanismos autorreguladores que funcionan por feedback negativo.
· El modelo básico que describe los mecanismos de la homeostasis en la conducta motivada es el siguiente: la privación de alimento conduce a la necesidad fisiológica, responsable de la aparición de un impulso y la conducta motivada correspondiente. Una vez que ésta se ejecuta completamente (conducta consumatoria), se reduce la pulsión y se produce saciedad, lo que hace que el impulso por realizar la conducta desaparezca y finalice la conducta motivada.
· Podemos definir el impulso como el mecanismo psicológico que induce a ejecutar las conductas apropiadas para la reducción de la necesidad. El mecanismo inhibidor de la conducta motivada se produce mediante feedback negativo.
· Los procesos homeostáticos son especialmente relevantes en las necesidades primarias, aunque en estos sistemas motivacionales también ejercen una importancia fundamental los factores externos, generalmente aprendidos.
· Los procesos responsables de los tres principales sistemas motivacionales primarios son: 
· Sed: es el déficit de líquido intracelular y su correspondiente sed osmótica, y no tanto la hipovolemia (o déficit en líquido extracelular) lo que genera el estado de necesidad que induce al impulso de beber. Los factores ambientales más relevantes en el consumo de líquidos son el sabor y la presencia de estímulos discriminativos que induzcan a la bebida.
· Hambre: el hipotálamo es el principal centro regulador del hambre del SNC (el hipotálamo lateral favorece la ingesta, mientras que el ventromedial es el responsable de la saciedad). En cuanto a los sistemas de control periféricos, el hambre se regula por los niveles de glucosa, lípidos y proteínas en sangre. Los estímulos externos condicionan la ingesta incluso con independencia de las propias necesidades fisiológicas.
· Sueño: es un sistema motivacional homeostático responsable de la conducta de dormir, una de las conductas motivadas donde se asume que los mecanismos de autorregulación fisiológica ejercen una influencia más notoria. El sueño no es un estado homogéneo y esto se evidencia por el hecho de que se manifiesta con distintas fases a lo largo del periodo de dormir.
Las diferentes fases ejercen funciones características: las profundas serían las responsables de los procesos de restauración metabólica del organismo  (recuperación y descanso); mientras que la fase REM tiene relación con la integración de las experiencias diurnas o con el desarrollo del SNC.

· Conducta sexual: en los seres humanos la independencia entre reproducción y conducta sexual ha tenido como consecuencia el que las variables fisiológicas no sean determinantes en esta conducta. El principal aspecto fisiológico que puede influir es el hecho de que exista un patrón de respuesta sexual típico, caracterizado por una serie de fases (excitación, meseta, orgasmo y resolución). Por lo demás, son variables no fisiológicas (situaciones, hábitos de comportamiento, valores morales, etc.) las que ejercen una influencia mayor.
· Por último, respecto a la homeostasis, convendría realizar dos precisiones importantes: 
· Tanto las funciones biológicas, como las psicológicas, presentan diferencias temporales que en algunos casos llegan a ser muy importantes, de forma que no puede entenderse la fisiología, ni el funcionamiento de los procesos psicológicos si no se atiende a las variaciones que manifiestan a lo largo del tiempo, patrones que en algunos caos incluso es la variable más característica de dicha función.
· Que existan mecanismos de regulación homeostática no significa que las funciones deban mantenerse dentro de unos límites constantes, por muy amplio que sea el rango, sino que se trata de un proceso de regulación dinámico, conocido como alostasis; las exigencias ambientales determinan que ciertos valores sean los que aparecen con mayor frecuencia.
· La activación puede definirse como la energética de la conducta. Resultante de factores fisiológicos, cognitivos y conductuales, es el proceso que moviliza los recursos para que se produzca la conducta deseada.
· Swerdlow y Koob consideran que habría dos sistemas de activación: uno de ellos gobernado por el córtex cerebral, que sería responsable del rendimiento, mientras que el gobernado por el sistema límbico sería responsable del tono afectivo.

· El nivel de activación influye sobremanera en muy diversos procesos psicológicos implicados en la motivación: 
· Activación y rendimiento: el rendimiento óptimo se produce cuando el nivel de activación es el apropiado, principio que aglutina a las denominadas teorías del nivel óptimo de activación. Para Lindsley, activación es sinónimo de sincronización cortical: la formación reticular sería la encarga de mantener la activación cortical en los niveles apropiados para cada estado. Hebb añade como elemento relevante la propiedad informativa del estímulo. Otras variables son la dificultad de la tarea y el nivel de aprendizaje de la misma.
· Activación y estado emocional: niveles moderados de arousal coinciden con estados emocionales placenteros, mientras que niveles bajos están relacionados con aburrimiento y agitación. Los diferentes estados de activación en que se encuentre el organismo harán que se busquen tareas más o menos activadoras para llegar al punto de equilibrio. Gray describió tres sistemas comportamentales implicados en la activación comportamental: aproximación conductual, lucha/huída e inhibición conductual, cada uno de ellos mediados por estructuras cerebrales específicas.
· Activación y trastornos fisiológicos: el exceso de activación está relacionado con diferentes problemas de salud, tales como trastornos coronarios, alteraciones gastrointestinales… y hasta dermatológicas. Muchos de los trastornos o enfermedades ante los que la ciencia médica no encuentra una explicación clara, son atribuidos a estrés.
· variables de personalidad (tendencias personales de acción).
· Son variables que se manifiestan con cierta consistencia individual y que dan cuenta de la relativa diferencia en las manifestaciones comportamentales ante condiciones externas similares.
· Según las dimensiones de Petri, los sistemas motivacionales en los que predominen las tendencias personales de acción se caracterizarían tanto por su planteamiento idiográfico como nomotético, cognitivo, fundamentalmente reactivo a estímulos internos y una explicación adquirida de la génesis de la conducta en la que los factores de predisposición innata jugarían un papel de extraordinaria relevancia en algunas orientaciones teóricas.

· Podemos definir la motivación intrínseca como los factores que inducen a la realización de ciertos patrones conductuales que se llevan a cabo frecuentemente y en ausencia de cualquier contingencia externa.

· La motivación intrínseca se diferenciaría de la extrínseca básicamente porque en ésta el incentivo es independiente de las características que tenga la tarea y es externo a la misma, mientras que en la primera el incentivo principal es la propia ejecución del comportamiento.

· Las características principales que debe tener una conducta para que adquiera motivación intrínseca son que proporcione sentimientos de competencia y determinación.

· Cuando se recompensa externamente por la realización de una conducta motivada intrínsecamente tiene efectos perjudiciales sobre la misma. Dichos efectos perjudiciales no acontecen siempre, sino cuando se cumplen tres condiciones: que exista la expectativa de recibir dicha recompensa, que ésta sea saliente y que sea tangible.
· La posibilidad de implicarse en una determinada acción puede ser en sí misma el incentivo que moviliza una conducta motivada.
· El motivo es una disposición relativamente estable para ejecutar determinado tipo de acciones. Tradicionalmente se ha distinguido entre motivos primarios y secundarios: 
· Los motivos primarios, directamente involucrados en la preservación del individuo o de la especie se relacionan con sistemas motivacionales como el hambre, la sed o sueño, tienen un componente innato muy importante y dependen en gran medida de bases fisiológicas.
· Los motivos secundarios son aprendidos y no son directamente necesarios para la conservación del individuo ni de la especie. Derivan de motivos primarios, pero una vez establecidos pueden modificar a éstos. Pueden ser personales o sociales, si son independientes o no, de las distintas relaciones sociales.
· Los motivos sociales asumidos por toda la comunidad científica como tales y que han generado una mayor cantidad de investigación sean: 
· Motivo de logro: tendencia a buscar el éxito en tareas que implican evaluación del desempeño.
· Motivo de poder: caracteriza la relación entre dos personas en la cual una ejerce control sobre la conducta de la otra, lo que se traduce en una capacidad para modificar los resultados de dicho comportamiento.
· Motivo de afiliación: interés por establecer, mantener o restaurar una relación afectiva positiva con una/s persona/s. Pertenecer a un grupo proporciona identidad, reputación, conformidad, apoyo instrumental o emocional, amistad y fuente de actividades.
· El procedimiento habitual utilizado en la evaluación de los motivos sociales ha sido la presentación de una serie de material proyectivo, generalmente escenas del TAT, ante el que debían crear una historia con lo que le sugerían dichas imágenes (análisis de la fantasía).
· variables cognitivas.
· El eje principal de las orientaciones cognitivas será la importancia que ejercen sobre la conducta actual la representación mental, presente, de un objeto o situación más o menos alejado en el tiempo.
· Las explicaciones cognitivas se caracterizan, en general, por un planteamiento nomotético, cognitivo, adquirido y reactivo tanto a estímulos internos como externos. Algunos de los principios fundamentales a los que apelan son la congruencia cognitiva, atribución de causalidad, intencionalidad de la conducta y expectativas de resultado.

· El que el comportamiento se dirija con alguna suerte de propósito parece constatarse por el hecho de que se utilizan diferentes métodos para alcanzar alguna meta deseable y porque esta forma particular de comportamiento cesa una vez se ha conseguido el objetivo deseado.

· En unos de los trabajos clásicos en la historia de la psicología cognitiva, Miller, Gallanter y Pribram describen la unidad TOTE (Test-Operate-Test-Exit) como un mecanismo mediante el cual los planes dirigen la conducta y que consiste en producir congruencia entre el estado actual y el final que se presente. Una de sus aportaciones principales es la posibilidad de operacionalización del concepto de propósito, el soporte subjetivo que permite su análisis experimental.
· La interpretación cognitiva de la conducta propositiva podría interpretarse de acuerdo con esta secuencia:

· Existe disonancia entre la situación actual y la deseable.
· Hay posibilidad de modificar alguna de las dos condiciones.
· Los estados motivacionales son sensibles a estas tendencias, por lo que se seleccionan los aspectos de la situación real o propios susceptibles de modificarse, para definir el propósito conductual.
· Para que una meta u objetivo tenga el suficiente poder motivacional debe tener las características siguientes: ser específicas (operativas), relativamente difíciles y desafiantes, así como presentar el feedback de la ejecución que permita reducir la incongruencia entre el estado actual y el final.
· Las cogniciones están relacionadas entre sí de forma positiva, negativa o irrelevante, conformando un sistema gestálticamente organizado. Todos los sistemas cognitivos se encuentran en un proceso dinámico constante para integrar la información nueva de forma congruente con la que se posee. Existe una tendencia a la armonía y congruencia, de forma que cualquier información que sea inconsistente con el sistema cognitivo genera una necesidad de organización para conseguir el estado de equilibrio.
· Dos de los modelos más relevantes son la teoría de la disonancia cognitiva y la teoría de la acción razonada.
· Cuando se produce incongruencia entre conducta y cognición aparece la disonancia cognitiva y el individuo se esfuerza por eliminar el malestar producido por la misma mediante estrategias cognitivas o conductuales, tales como cambiar la creencia, modificar la conducta, intervenir en el ambiente o añadir nuevos elementos cognitivos. El principio básico de consistencia cognitiva de la teoría de Festinger es el principio gestaltista de pregnancia.

· La teoría de la acción razonada de Fishbein y Ajzen añade un elemento principal, la intención conductual, como antecedente inmediato de la conducta, del cual depende tanto la ejecución de la conducta motivada, como la intensidad con la que se lleve a cabo. La intención depende de dos variables: la actitud personal hacia la conducta y la norma social respecto de la misma.

· Posteriormente, Ajzen añade una nueva variable: el control percibido de la conducta, que desarrolla en la teoría de la conducta planificada, según el cual, el grado de controlabilidad que se tenga acerca de la conducta influirá sobremanera en el esfuerzo o intensidad que esté dispuesto a realizar. 
· variables emocionales.
· Cualquier proceso psicológico conlleva una experiencia emocional de mayor o menor intensidad y de diferente cualidad. Podemos convenir que la reacción emocional es algo omnipresente a todo proceso psicológico.
· Las dimensiones aceptadas por prácticamente todos los autores y que además son ortogonales son la dimensión agrado-desagrado y la intensidad de la reacción emocional.

· Oatley señala que lo realmente definitorio y diferenciador de las emociones es la disposición para la acción y la cualidad fenomenológica. Así, una emoción podría definirse como una experiencia afectiva en cierta medida agradable o desagradable, que supone una cualidad fenomenológica característica y que compromete tres sistemas de respuesta: cognitivo-subjetivo, conductual-expresivo y fisiológico-adaptativo.

· Motivación y emoción están íntimamente relacionadas, ya que una de las dimensiones de cualquier sistema motivacional es la cualidad afectiva y conlleva.

· Los acercamientos teóricos que se basan en la relevancia de las variables emocionales se caracterizan por su planteamiento idiográfico, cognitivo, interno y adquirido, si bien en algunos casos la predisposición innata juega un papel de importancia. El nivel de análisis es individual y fisiológico. Los principios fundamentales a los que apelan son el hedonismo y la activación.

· El componente afectivo de la necesidad es el valor hedónico conseguido por la ejecución de la conducta motivada, es decir, el placer o displacer que proporciona. El hedonismo supone que la conducta no se realiza para reducir la tensión o el estado de necesidad, sino por el placer mismo que se produce al ejecutarla, o por las consecuencias agradables que conlleva. 
· variables conductuales.
· Se trata de claves situacionales y estimulares que generan la reacción conductual que ha sido condicionada.
· El análisis de las variables conductuales de la motivación participa de la dimensión nomotética, aprendida, externa y mecánica, así como del análisis individual. Los principios fundamentales en los que se basan en mayor o menor medida los diferentes modelos conductuales son el impulso, incentivo, contingencia y contigüidad.

· Además de los factores biológicos, cognitivos, emocionales y de las características de la personalidad, los estímulos ambientales (discriminativos y condicionados) pueden inducir tendencias de acción que impulsen una determinada conducta motivada.

· La forma como un estímulo puede inducir un estado de necesidad es mediante asociación con un EI, en el caso que se trate de un EC, o por contigüidad con una contingencia, en el caso del condicionamiento operante. Los dos mecanismos responsables y complementarios del proceso de control del estímulo son: 
· La discriminación: se aprende a responder ante estímulos apropiados.
· La generalización: permite que se ejecute la conducta motivada ante estímulos que poseen las características relevantes. Permite que se produzca la respuesta apropiada antes de que aparezcan las contingencias (aversivas o apetitivas) de la misma.
· Ambos procesos, son extraordinariamente relevantes en la producción de la conducta motivada mediante la inducción del estado de necesidad correspondiente.

· Para proceder adecuadamente a la implementación de un programa basado en control por el estímulo debemos atender a las siguientes operaciones: definición e ilustración del reforzamiento diferencial; identificación de las propiedades relevantes del estímulo; uso de instigadores imitativos, instruccionales o físicos; eliminación gradual de instigadores; reducción al mínimo de errores; introducción de E diferentes y mantenimiento del control de estímulo.

· No pasar por alto el papel que ejercen los estímulos ambientales sobre otro de los sistemas motivacionales principales, como es la agresividad y que se ha descrito como efecto arma. Se entiende por éste al hecho de que los estímulos asociados a actos de agresividad favorecen la aparición de conductas agresivas en las condiciones en las que se produce irritación e incluso en personas que no han sido irritadas anteriormente.

· incentivo.
· El incentivo  es el segundo de los factores principales de los que depende la motivación y puede definirse como la consecuencia obtenida por la realización de la conducta motivada. Tales consecuencias pueden ser apetecibles y consecuentemente generar una conducta dirigida hacia la consecución del incentivo, o aversivas e inducir una conducta de evitación o escape. El incentivo depende de dos factores fundamentales: la expectativa subjetiva de que pueda conseguirse y el propio valor de ésta.
· Son especialmente indicadas las aportaciones de las teorías basadas en el modelo Expectativa x Valor, según el cual la tendencia e aproximación o evitación a una meta u objetivo dependerá de la atracción o repulsión que produzca dicho incentivo, así como de la expectativa de resultado. La relación multiplicativa entre ambos conceptos dará como resultado la fuerza de la tendencia de aproximación o evitación.
Para Atkinson, la motivación depende de tres variables: 
Motivo: representa una disposición relativamente estable por alcanzar un determinado objetivo, o incentivo, que le satisface. Es aprendida.

· Expectativa: indica la probabilidad subjetiva que tiene el sujeto de alcanzar el objetivo. 
· Incentivo: se refiere a la intensidad de atracción o repulsión que posee dicho objetivo en una situación determinada, es decir, lo atractivo de las consecuencias de la conducta. El valor de incentivo también está en función de la dificultad de la tarea, o lo que es lo mismo, de la probabilidad de éxito.
· En la selección de la conducta intervienen dos tendencias básicas: tendencia a obtener éxito y tendencia a evitar el fracaso, ambas determinadas por los tres factores motivacionales. La conducta que realizará el individuo será la resultante de las dos tendencias opuestas.

· Los incentivos pueden provocar una conducta motivada aunque el estado de necesidad sea muy bajo. De igual forma, ante las mismas condiciones de privación, los incentivos asociados aversivamente reducirán la conducta motivada.

· Los efectos del control de la conducta motivada por parte del incentivo dependen de su oportunidad, es decir, de la capacidad que tenga para solucionar el estado de necesidad de ese momento determinado.

· Según Bindra, los estímulos tienen un valor hedónico que puede ser positivo, negativo o neutro y que producirán respuestas de acercamiento, evitación, o ninguna de ellas. La exposición a un estímulo cualquiera que sea su valor hedónico, produce aprendizaje latente, de forma que cuando se presenten las condiciones idóneas, el organismo reaccionará de forma apropiada en dicha situación.

El valor del incentivo no es inmutable y su variabilidad está en función de múltiples factores, que no solamente dependen de las propias características estimulares. 
Magnitud y calidad del incentivo: la relación entre cantidad, calidad del incentivo y nivel de conducta están relacionada positiva y linealmente.
· Demora en la presentación del incentivo: la contigüidad o relación temporal entre los estímulos o entre las conductas y sus consecuencias, es una de las variables principales en el aprendizaje por asociación, ya que cuanto mayor sea la demora entre la ejecución conductual y la presentación del incentivo, menor poder reforzado de éste.
· Cambios en la cantidad y calidad del incentivo: consiste en el hecho que los cambios en la cantidad o calidad del incentivo contingentes a una conducta determinada modifican los resultados de ésta (cambio motivacional) además de las consecuencias emocionales que conllevan. De esta manera, a igualdad de calidad o cantidad de incentivo en un momento determinado, la respuesta puede ser diferente en función de la historia del refuerzo anterior.
· Facilidad de obtención del incentivo: en algunos casos inversamente relacionada con su capacidad instigadora de la conducta.
· La probabilidad subjetiva de éxito es la probabilidad estimada de que ejecutando una conducta determinada se conseguirá obtener (o evitar) el incentivo. En términos generales, cuanto mayor sea el valor del incentivo y mayor probabilidad de éxito haya, se producirán tasas más elevadas de conducta motivada. Al igual que el valor del incentivo, la probabilidad subjetiva de éxito depende de otros factores:

· Relación de contingencia entre conducta e incentivo: predecibilidad y controlabilidad.

· Expectativas de eficacia: logros de ejecución, experiencia vicaria, persuasión verbal y arousal emocional.

· Procesos atribucionales: locus de control y estabilidad. La combinación de estas dos dimensiones dan a cuatro tipos de atribuciones causales: la habilidad es estable e interna, la dificultad de la tarea es estable y externa, el esfuerzo es inestable e interno y la suerte es inestable y externa. 
· impulso.
El impulso aparece debido a un desequilibrio biológico (privación, alteración por la presencia de estímulos aversivos, etc.) y actúa como energizador de todos los hábitos, es decir, hace que éstos se ejecuten con más facilidad o intensidad. Su influencia sobre la conducta puede manifestarse de diferentes formas, tales como: 
Acentuando las preferencias de unos hábitos sobre otros.
· Incrementando el vigor de otras acciones.
· Aumentando la persistencia de la conducta.
· Habitualmente se suele entender al impulso como un mecanismo homeostático que intenta recuperar la estabilidad después de un desequilibrio generado por diferentes agentes.
· Hull entiende que todas las necesidades primarias generan una concentración o ausencia de determinadas sustancias, o producen una condición fisiológica característica que constituye el estímulo impulso.

· También la pulsión es posiblemente uno de los conceptos fundamentales en el psicoanálisis freudiano. En primer momento distingue dos impulsos principales: el instinto de conservación y las pulsiones sexuales. Posteriormente integraría todas ellas en una única, la libido, para, al final de su obra, distinguir entre eros o instinto de conservación y tánatos o instinto de destrucción. 
· instinto.
· Para McDougall los instintos son tendencias innatas o heredadas, las fuentes esenciales o las fuerzas motivadoras de todo pensamiento y acción individuales, o colectivos y los fundamentos de los que surgen gradualmente el carácter y la voluntad de individuos y naciones bajo la guía de las facultades intelectuales.
Según las concepciones etológicas, la conducta instintiva tiene dos componentes: 
Un comportamiento apetitivo: fase de exploración y esfuerzo, variable en cada especie e incluso en cada individuo.

· Un acto consumatorio: fase de meta, compuesto por movimientos de orientación y pautas fijas de acción.
· Para Lorenz el proceso instintivo consta de dos elementos fundamentales: una presión interna para realizar la acción y una serie de estímulos apropiados que desencadenen dicha conducta.

Breland y Breland constataron un fenómeno al que denominaron deriva instintiva, que hace referencia al hecho de que una operante previamente adquirida puede reducirse si el refuerzo que la mantiene facilita de forma innata respuestas reflejas importantes para la supervivencia, pero que tienen una manifestación conductual externa incompatible con la operante. 
DINÁMICA DEL PROCESO MOTIVACIONAL.
· El proceso motivacional se retroalimenta modificando las condiciones externas, o los impulsos internos que habían provocado el comportamiento. Una de las consecuencias más significativas es la frustración, que afecta directamente a una de las características principales de la conducta motivada, como es la consecución del objetivo al que se dirige.
· Hay veces en las que coinciden diferentes ejecuciones conductuales, todas ellas motivadas para su realización, que se interfieren entre sí e incluso pueden llega a ser incompatibles. El organismo debe decidir cuál de ellas debe ejecutar y cuál no, a pesar de que todas ellas están fuertemente motivadas. Se trata del conflicto.
· frustración.
· La frustración puede definirse como la reacción producida al imposibilitar a un organismo acceder al objetivo de su conducta motivada. De forma operativa sería la conducta desorganizada que presenta un organismo como consecuencia del impedimento para realizar una determinada respuesta o la retirada del refuerzo cuando existía en el organismo una expectativa sobre el logro de estos objetivos.
· Las manifestaciones conductuales más características de la frustración son:

· Agresión: para que la frustración induzca agresión de forma directa, se debe asumir que quien nos impide conseguir el objetivo deseado es responsable de su comportamiento, lo hace de forma arbitraria y, además, podía haberlo evitado si lo hubiera deseado.

· Regresión: hace referencia al hecho de que una de las consecuencias de la frustración es la emisión de conductas que el organismo realizaba anteriormente en determinadas situaciones, algunas de las cuales ni siquiera forman parte ya del repertorio comportamental actual, o había sido extinguidas.
· Fijación: significa que cuando el organismo es sometido a una situación inescapable de consecuencias aversivas, la reacción conductual característica es un tipo de respuesta estereotipada, difícil de modificar mediante condicionamiento, incapaz de eliminarse mediante procedimientos de reducción conductual como el castigo o la extinción, sin utilidad ni valor adaptativo, compulsiva y en muchas ocasiones caracterizada por una disminución absoluta de responsividad ante cualquier estimulación externa.
· Algunas de las condiciones que favorecen la aparición de la frustración son las siguientes: 
· Según la teoría moderna de los dos procesos un estado de frustración puede aparecer cuando se presenta un EC que indica la ausencia de un EI apetitivo, así como la presencia de un Ed que indique ausencia de refuerzo.

· Disminución de la cantidad o calidad del refuerzo contingente a la conducta.
· En ambos casos parece que el proceso fundamental que conduce a la frustración es la decepción, al no cumplirse las expectativas generadas en una situación determinada.
· Amsel señala que la frustración primaria produce un estado de activación interno que se manifiesta por la producción de respuestas intensas, algunas aversivas y desadaptativas. La frustración condicionada, por su parte, tiende a generar respuestas que interfieren con la conducta en curso, lo que produce disminución de la actividad y de la eficacia conductual. 
· conflicto.
· Podemos definir el conflicto como la existencia de al menos dos tendencias de acción de igual intensidad pero que ejercen en el organismo fuerzas de dirección contraria (incompatibles entre sí), lo que produce un estado de ausencia de respuesta temporal de diversa dificultad de resolución.
· Una situación conflictiva viene caracterizada porque existen al menos dos situaciones externas o internas que instigan a la realización de diversas conductas incompatibles y debe elegirse la ejecución de una de las respuestas; las fuerzas de las tendencias de acción de cada conducta son de igual intensidad y el organismo suele encontrarse en un estado de incertidumbre más o menos prolongado; la fuerza de atracción/repulsión puede representarse por un gradiente de aproximación; y la reacción afectiva producida por el conflicto suele ser aversiva.
· Lewin denomina espacio hodológico al espacio vital en el que confluyen todas las influencias posibles (presentes, pasadas y futuras). Es en este contexto donde ser representan todos los conceptos del sistema: necesidad, valencia, vector, obstáculo, tensión y equilibrio. Los tipos de conflicto más sencillos y sobre los que se desarrollan los demás son los de disyunción positiva, disyunción negativa y de ambivalencia. Miller añade un cuarto: atracción-atracción, evitación-evitación, atracción-evitación y doble atracción-evitación.

· Según Gjesme, el motivo de logro, como proceso motivacional, está directamente relacionado con la liberación de energía y su transformación en otros procesos psicológicos, tales como las diferentes conductas asociadas. La hipótesis principal es que la activación de la motivación aumenta conforme disminuye la distancia psicológica a la que se encuentra el objetivo.
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